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TSNIENDO SOSfECHAS DK QUE EN ALÍiUN'OS E.STA15i.i;CiMIE.\TUS VENDKN OTKAS • 
CLASES DE LEOIAS, TOMANDO EL NOMBiii: DK LA DE HIKABET, V A FIN DE UVITAK I 
yUK NUESTROS CONSUMIDORES SE VEA.V K\GA.\A1)0>. líK Ag( i l.os l'iN'TOS DON­
DE ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN CAUTAI;!::NA I.A \ KtdiADKi; \ V IJÍUITIMA LEUÍA 
JABONOSA DE MIBABET. 

Cotperntira d»! Ejército y Arniá la, ualU lU Jara: l>. .Ii)íi|iiiii Kiií/.. DIU;.',I:IMÍÍ(, Cuaiio San 
to«; D. Jotquiíi Baicolrt, Pu»rta d« Murcia: D. Tomás Si'va, cali» úv OMIIIU: D J«^<- KIIÍZ Na­
varro, Com»dia« 5; D. Joií Koim-i-a, (."astcliiii 1: Sra. \'ÍU(1J é jjijoi li- l'ii-d, \'fi uiiia-;; Señora 
Viuda é liijos d« .Máximo (iutiírr»/., Vcrtliiras 11; D. José .Judien. S.iii l'ranrisrd -v,|ii¡iiu Pa­
las; D. Giiiís 0«rcí» Cafiavat», Caballoj 1; D. .Antonio (ionzález, .San PITIKIIHI" ,')7: Sociitdait 
Coop«rat.ÍTft d«l Obriro, Glorieta de San Kiainisco; D. Eiirii|iie .Vragó, DI-OÍTUIM ía. DiKHie 17; 
I). Antonio Coneaa, Sta. Florentirm :í7; D. Juan Koi a. Cuatro Sanios IX; I). Josr Panán, Aire 8; 
D. Fraiiciac» QoiizAUz, Plaza df los Caballea (¡; D. Diego Gai (íu, Serieta .'), y D. Victnr .Mar 
tliiez, Plaza S«TÍllano, Ó. 

Para mi.< iiiformí» dirigiríe al liiiica represíntant»^ en las provincias de Albacít» y Milicia 
Ftniand* Giménez da Bvreii£ii«i', Lizana S, principal, Cartagena. 

\ 1 E I ; N K S II DK l)l( lEMBRE DE !8í»l. 

ELMU.NÜO ALRKMÍS. 

Por una pedregosa y polvorien­
ta carretera de cierta provincia de 
las que solamente saben de oídas 
que hay ferrocarriles en el mundo, 
transitaba un lujoso carruaje de 
camino, tirado por cuatro relucien­
tes y poderosas muías. 

Dentro del coche, y muellemente 
reclinados ea los almohadones de 
ios asientos, tres personas conver­
saban animadamente, levantando la 
vbt cuarito era necesario para do-
mioar el>rüiilr.:<i« ks* cascabelos, 
d de las nu^aé^y las voces y tra­
llazos que estimulando á las muías 
en su animado trote, daba el ma­
yoral desde el i.<e9tante ' 
f'j £¿tfVrt&.^te^ios', 'vestidos con 

f
" jantes utsqt^W tíampo y ador-

Ib's con refulgentes sortijas y 
ordas cadenas de oro, denota­

ban riqueza, pero no distinción. 
T6dos descubrían en su porte y 
maneras ese sello imborrable que 
impriíne á los hombres Je baja es-
tracción, no el color de la sangre, 
igualmente rqjíi en todas las cia 
ses, sino la ¡imUencia de la educa 
ción. 

La conversación parecía intere­
sante, i. juzgar por la atención que 
mntuatoeojte se prestaban los inter-
l o C w l ^ i y ^^ tenía trazas de ser 
dis^Úóñ por el asentimiento con 
que todos ellos acogían las pala­
bras del que hablaba. 

- ^ L a cosa ha sido hecha de ma-
n9 maestra—decía el más viejo;— 
la sentencia es magistral también, 
y ni esos miserables patanes de Vi 

que si buen pleito HUÍ da.s, buena 
carretera te adjuch'có la Diputación 
por haber yo apañado la subasta. 
Hoy por tí mailana por mí. 

— l'iies si á servicios vamos — 
repuso el primero que había ha­
blado — los dos me debéis toda 
vuestra fortuna. .Sin mi influencia 
como senailor, ni tú serías juez de 
este distrito, ni tú diputado provin 
cial. 

— ¿Y á qué viene ahora eso.' 
¿Üebemos acaso arrepentimos de 
haber formado nuestra asociación? 
Los que deben deplorarla son los 

«Maineitos^» d^ Villapiiwa, que,,se 
quedan sin >us tierras, sin sus ca 
^s y, hfsta î jn sus aperos. ¡Buen 
negociol'—y el orador se frotó las 
martos con satisfacción,micntraslos 
otros dos personajes sonreían ma-
licioB;imente. 

La noche había cerrado por 
completo. 

El juez sacó del bolsillo una mag­
nífica petaca y la ofreció abierta á 
sus amigos; mas la brusca parada 
del carruaje interrumpió la acción 
de los que se disponían á coger el 
cigarro. 

¿Qué pasa?— quiso preguntar el 
senador asomando la cabeza por 
la ventanilla —pero antes de que 
hubiera formulado la pregunta, so­
nó un tiro, y el viajero, lanzando 
un grito, cayó de bruces sobre el 
asiento delantero. 

—¡Todo el mundo quieto!- ex 
clamó imperiosamente una voz de 
hombre — ¡al que se mueva le 
abraso ..! 

Y dos individuos armados de es­
copetas se apoderaron del cochero 
y de los personajes ilesos: los ata­
ron fuertemente las manos á las 

iláprima tienen ya dinero para ape-I espaldas y los desbalijaron á su 
lar, ni aunque lo hicieran cense- | sabor, 
guirían nada. Este sabe hacer las 
cosas^» 

—jBahl—dijo desdeñosamente 
el (Uud idu-^ asunto no es para 
tantos elogios. Otras sentencias 
más peliagudas he dictado y no las 
ha removido ni la Paz y Caridad. 
¿De qué se trataba? De fallar en 
favor deC. . . un pleito que lo mis­
mo puede decidirse en uno que en 
otro sentido... pues beneficio á 
quien meconviene y asunto termi­
nado 

—¿Bien puedes--exclamó enton­
ces el tercer personaje, saliendo 
dflf la sémisoñolencia de satisfac­
ción en que hasta entortces había 

«Los Mamertos>, así llamados 
en Villaprima, porque un su ante 
pasado que se distinguió como 
atrevido cazador llevaba ese nom­
bre, eran dos hijos y el padre, viu­
do desde el nacimiento del último 
de sus retoños. 

Aunque viejo el padre, era recio 
y fornido, y en cuanto á los hijos, 
cada uno de ellos hubiera derriba­
do un buey de un puñetazo. 

Cultivando la heredad,no escaso 
de su familia, los tres labradores 
vivían en relativa abundancia y dis­
frutaban del niáxim-.jm de dicha po 

permanecido^—bien pUede»; á fe ¡ sible en la tierra, hasta que en j 

cierta ocasión i'ccibicron una pape­
leta de citación en la (jiie el juez de 
piimera instancia del partido orde-
n;iba al «Mamerto» mayor (¡iie 
(•oinparcciese en ci ju:':jado en la 
mañana iltJ siguiente día. 

—cQué será. .?—dijeron los tres, 
mirándose unos á otros; hasta ([iie 
el ])a(lre, encoL;¡éndüse de hom­
bros, respondió; 

— .Sea lo c]ii(: quiera; alguna de-
flaracióii como testij^-o V sin ocu­
parse más cii el asunto, aunque no 
del todo tranquilo, el padre y los 
hijos se dt-dicaron á sus faenas ha­
bituales. 

jCual sería su asombi-o cuando 
llegados en el siguiente día a la ca­
beza del i)artido, supieron que el 
Excmo. Sr D. C. deR. , diputíido 
provincial por el distrito, las había 
entabl.idoun pleito, pretendiendo 
que eran suyas todas las tierras y 
propiedades de los «Mamertos!» 

La cosa fue tle veras. Alegato 
por aquí; escrito por allá; réplicas 
arriba y duplicas abajo; pruebas 
que vienen y documentos que van, 
á los seis meses escasos los «Ma­
mertos» habían agotado todos sus 
recursos, y el juez habia visto claro 
como la luz del día, no se sabe si 
por el estudio del asunto ó por el 
influjo de unas cartas misteriosas 
de cierto poderoso senador, que las 
propiedades eran del Excdentfsi-
mo Sr. D. C. de R. y que los «Ma­
mertos» debían entregárselas, con 
más fas costas, y gracias todavía. 

La desesperación de los tres la 
bradorcs, al saberlo, no tuvo lími­
tes. Aquellas tierras, cultivadas por 
ellos, iban á ser de otro. PIl buen 
viejo moriría de hambre y de pena 
y los dos mozos tendrían que tra­
bajar como braceros después de 
haberlo hecho como propietarios. 

Al anochecer de un día tempes­
tuoso y frío el padre y los dos hi­
jos estaban silenciosos sentados 
junto al hogar de amplia y ahuma 
da cocina. 

El reloj de la torre dio las síete. 
Los dos mozos se miraron á 

hurtadillas, y como movidos por 
un secreto impulso cogieron las 
escopetas que estaban colgadas en 
gruesos clavos y salieron precipi­
tadamente de la casa. 

El viejo, que parecía insensible 
á cuanto le rodeaba, echó de me­
nos á los hijos en cuanto salieron, 
é instintivamente dirigió una mira­
da á los clavos de colgar las esco 
petas. 

— ¡Oh!—excl^ió;—bien me lo 
temía... esos chicos...—y precipi­
tándose hacia la puerta corrió co­
mo un muqhacho en dirección á la 
carretera vecina. 

Cuando llejó, jadeante y sudoso 
á pesar del frío glacial de la noche 
los dos mc^os estaban ocupados 
«n atar codo con codo al juez y al 
diputado provincial, mientras el se­
nador se restañaba con el pañuelo 
la sangre que le manaba de una 
ancha herida en la cabeza. 

—¡Hijos, hijos!... ¿qué habéis 
hecho?... 

—Coger lo nuestro, padre—res­
pondió el mayor;—ellos nos han 
robado; recobremos lo que poda­
mos. 

.Si los periódicos dieran las noti 
cias e.xactas, los del siguiente día 
hubieran dicho: 

«Ayer, tres elegantes malhecho­
res que viajaban en un magnífico 
coche, fueron asaltados y robados 
por unos hombres de bien. 

/•'(•fi/ifisco Sarmiento. 

VARIEDADES 

SILUETAS MAOHILKÑAS 

LA VIK'iJON DI']L «PUNTO» 

Î os carteros no saben nada de 
esto; sif^uen repartiendo indiferen­
tes sucorrespond(incia sin enterarse 
de que la cii.siialidad Wa liur-e inen-
SHJoros do la dicha... Ahora, corno 
nunca, tienen que sitbii' las obscurus 
«scaieras de las casas de huéspe­
des... Apenas existe en .Madrid un 
estudiante de provincias í\ quieii 110 
e.-íoriban de su pueblo en la presen­
te letuana... Todos los dia.s condu­
cen lospo.stfiles peatones un mano­
jo de sobres pequeflo.s con la dii'ec-
ción en garrapatosas letras... le­
tras... Cada uno de ellos encierra 
un tropel d« ilusiones... Si fuera po­
sible abrirlos, se vería que 110 hay 
epístola cu que no haya «llevado 
lü mano» la e-spoVÁnza... Todas ter­
minan lo mismo: ¿Os tomáis las va­
caciones el 7, como rae dijiste?... 
fjfts misterIo.sHS misiva» son una 
proclama que lanzan desde lejos 
muchos corazones de mujer, una in­
cendiaria excitación al motín qtto 
Ujga desde las ciudades, y que 
equivale á un tloi 110: ven pronto... 

¡Y tan pi'ontü!... Los rcf^damontos 
universitarios señalan el 23 de Di­
ciembre como principio de la tregua 
de Pascua... ¡ÍUlr! ¡Que lo seflalo!... 
¿Quién hace cnso de leglanientosV 
La Concepción es la patrona de los 
claustros... Desde focha inmemo­
rial es costumbre (jue las clases t«r-
luinen con las de la víspera de la 
divina Señoi'a... ¡Pues poco que an­
helaban ellos que llegara la Vir­
gen!... Como quo de (luiuce días 
atrás no pasó uno sin consultar el 
almanaque... ¡l'obic calendario!... 
¥A puede atestiguar con sus hojas 
desencuadernadas la cólera estu-

via, «aqiieMa pobrociÜR más buena 
que el pan*, qu« le espora adorán­
dolos, y á la que no dejan de querer 
ú pesar do las aventuras con las 
modistas do por aquí, cuanto cons­
tituye el poema do su ayer juvenil 
y r'adiante lleno de la dulce atrac­
ción que ofioce el hogar nativo 
contemplado desde lejos i'i traviés de 
los recuerdos; todo lo quo dormía 
en su alma u n poco atenuado por 
las francachelas con loa conipafle*. 
r;os de ául i, y las tai'des de billar, 
so les despierta de repente, dejando 
el sitio á un solo 6 imperioso deseo 
el de marcharse, 

Lleíía, por fin, el día «del gol-
pe»... La negra cifra del 7, desta­
cándose sobi-e la blanca hoja del 
almanaque de pared, sirve de con-
tra.sofia para la insurrección... Po­
cos eitudiantee hay á los que no 
salta en la inotrte al Itvantars© t n 
tal mañana, el mismo pensamitnto: 
hoy no 8« entra en clase... Espolea­
dos por .semejante propósito, v«tt 
llegando al portalón d« la Univer-
.sidad y quedando»» en el umbral 
hasta que la aglomeración de e|Co-
lares rebasa la entrada y se espkVcd 
por la calle... Los más resueltóíl 
coustitüyense en ti-lbunós; perdí^iik, 
gritan, se pasan luNht^rás juiltd iHi 
mampara verde para que^ ningún 
«maúfas* de loa adul^dori^s d«; I* 
lorquesta» buritt «1 •euerdo f(i»f«|* 
ral; los in^i^^víji^teii^haeen causa 
común con los cabezas de njotin. y 
Io«KniIdi)8 y príidiíntéi/;' Íúí¿«ydo 
con natural sabiduría qué tíkda lían 
de sacaron limpiodAl alboroto, se 
torilan ¿ i^ cas» y U9 v^«|íjr*r) á̂  po­
ner los piesfen bis cercftujiíis jáeí e<li-
ñcio hasta aHo nuevo... La t^íegr^ 
turba permanece, on tiinto, inva­
diendo la vía pública, .silbando á 
lus simones, píi'opoa.tid() á las mu­
cha chas y poblando el espnotfil̂  de 
un estruendo atronador dé riiültl-
iü.ú<.. A las diez nótan.se algunos 
claros en las tilas .. La rauche^^m-
bro se desmembra algo... Son los 
aflcionados á la parada de Palacio 
que se marchan... Los cat^dritiicos 
arriban en estos .il templo d«̂]> sa­
ber; el macizo de ulumnoü se al^r^; 
el profdsor que llega se doslisa en 
silHucio por entre «los chicos»; to­
dos lesaiuda^i, sin que nadie le s^a , 
y si acud^ á sentarse á su sillón, 

únicamente se disponen á oir sî  
diantil ante la lentitud del tiempo... 4«lé,tica los bancos... La ley marcial 
Cada mañana era esti-ell¿ulo contrd 
la pared el infeliz librejo, por el 
enorme delito de decir la yíírdfd y 
no poder cercenar un iltÍDuÍ| el 
amargo periodo de ¡a au8enc¡4J:v 

Ya las posti-irnerias de Novl#Í|i 
bre, con su hálito de otoñal tristi ; 
za, los i'ovolizala nostalgia d|ÍDU«-
blo en el alma. Los primeros i n o ­
res del raes actual les suelta la ífa^é 
á la «morriña», y el tinsia de irse 
les rebosa en el pecho con la efer­
vescencia de la espuma del Cham­
pagne que no cabe en la botella... 
La escopeta, el perro de Caza, el 
potro castaño para ir á re<j|liiu' la 
labranza, la cocina de C M I ale­
grada por la llama del fogón, \9> 

al 0-1 

P)iinto> ha que< 
ir!ai6,ajCioñ̂  

ieho. 
siguic 

otro, se> repite tMMIWift . 
Los catedráticos !ffimNr.0£pI 
varias lecciones... EspflKÍwo 
tMer el||prÍQCipio Mn'i 
¿Qa6 ioilBltp? Loa v«ítkto.af 
petuMos i|fl» sa 94ÚrflA «n twriiMt.'. 
Luego, en.Huro, te pr»porcJtooarálk 
«los aiwMlifc..i lS»%ii^jmm0i-'P^r 

giuás de las IniUSiuelones ito valen 
lo que cuatro ó seis noches do pelni 
la pava «8oUto8»v .̂<Dei IQen dde 
lante coiBi^nzíOA dlstíOfqirse ou 
los trenes, iipf^entados en los co-

despensa con su toldo de sartas I ches de secunda, HQ mrU teWj»di»8, - ')• 
de chorizos y morcillas, las no-1 aunque c6n poco eqiííipî ^̂ ^̂  
ches de casino y d« parranda, el 
granado del huerto que estará di­
ciendo coraedme, la gorra orejera 
para los dias de hielo, lob torreznos 
del desayuno, y sobre todo, la no-

equipaje, q;)^ 
cjendp de «u ro^jíiio If * 
l^rla!.. Son los .e^|«lií^ 

de Nóénebueriay áfii>^Ja v îiJtura 
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